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			Para mí, 




			el mejor Colega que conozco 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			De manera consciente o no, todos nos regimos por un código de conducta. Unos lo llaman moral. Otros, religión. Yo lo llamo el «Código de los Colegas». 




			Durante siglos, los hombres han intentado seguir este código sin que existiera una interpretación universal de sus preceptos. ¿Está bien abrazar a un Colega?* Si un Colega me invita a su boda, ¿de verdad tengo que llevar un regalo?† ¿Puedo acostarme con la hermana de un Colega, o con su madre, o con ambas?‡ 




			Ahora, por primera vez negro sobre blanco, he transcrito las normas del decoro social que los Colegas han practicado desde los albores de la humanidad... si no desde antes. Hasta ahora, el Código de los Colegas sólo había existido en la tradición oral (je, je, je), así que he recorrido el mundo recopilando y copiando los fragmentos dispersos del Código de los Colegas, descansando únicamente para ponerlo en práctica (doble je, je, je). Aunque mi intención no era escribir una Guía para ser un Colega, si los hombres se convierten en Colegas gracias a esta obra y transmiten este compendio de sabiduría degeneración en generación, estoy casi seguro de que me brotarán lágrimas en los ojos. Pero ¡no rodarán por mis mejillas! Eso sería una violación del Artículo 41: un Colega nunca llora. 




			Espero que, con una mejor comprensión del Código de los Colegas, los Colegas de todo el mundo puedan dejar a un lado sus diferencias y estrechar sus lazos de hermandad. Sólo entonces podremos trabajar juntos para superar el que quizá sea el mayor desafío al que se enfrenta la sociedad: echar un polvo. Antes de desechar este objetivo por vulgar e innoble, considerad lo siguiente: si no hubiera un factor deportivo inherente a todo intento de tirarse una tía, realmente ¿los hombres estarían dispuestos a mantener relaciones sexuales con el único propósito de producir bebés cagones y llorones?* 




			Dentro de unos siglos, cuando un Colega aplique los rudimentos del Código de los Colegas para tirarse a una tía con tres tetas del futuro, como agradecimiento sólo pido que reconozca que yo, por pequeña que haya sido mi contribución, le he permitido convertirse en un Colega... Aunque también sería alucinante si el Colega en cuestión encontrara la manera de devolverme a la vida. 




			



			 






			Barney Stinson 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			¿QUÉ ES UN COLEGA? 




			



			 






			Probablemente hayáis oído utilizar arbitrariamente la palabra «Colega» en el bar o en el gimnasio que frecuentáis. Quizá la hayáis escuchado casi como sinónimo de las palabras «tipo» o «tío» en el anuncio de temática aventurera de alguna bebida refrescante. Tal vez incluso vosotros mismos hayáis soltado un «Colega» en alguna ocasión al preguntarle la hora a un desconocido. Sin embargo, hay que establecer una distinción importante: sólo porque un tipo sea un tío no significa que ese tipo también sea un Colega. 




			



			 






			Pregunta: ¿Qué es un Colega? 




			Respuesta: Un Colega es una persona que sería capaz de daros la camisa que lleva puesta si se hartara de ella. Un Colega es alguien que hará todo lo que esté a su alcance para que podáis meter mano a otra persona. En resumen, un Colega es un compañero para toda la vida, con el que siempre podéis contar, a menos que esté ocupado con otro asunto. 




			

			 






			P: ¿Quién es vuestro Colega? 




			R: El cartero es un Colega, vuestro padre fue una vez un Colega, y el chaval que os corta el césped representa al Colega del futuro, pero eso no los convierte en vuestros Colegas. Cuando alguien haya respetado y defendido fielmente uno o más artículos del Código de los Colegas podréis considerarlo vuestro Colega. Advertencia: sed precavidos cuando llevéis una tía buena a casa; vuestro hermano podría no ser vuestro Colega. 




			



			 






			P: ¿Sólo pueden ser Colegas los tíos? 




			R: No es necesario ser un tío para ser el Colega de otra persona, siempre y cuando se respeten y defiendan los valores morales contenidos en este canon sagrado. Cuando una mujer presenta a su amiga tetona a un tío, está actuando como una Colega. Y si le presenta más amigas macizorras después de que el tío se haya acostado con la primera y no la haya vuelto a llamar, se la puede nombrar oficialmente su Colega. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			COLEGABULARIO 




			



			 






			Mientras hojeáis El Código de los Colegas es posible que encontréis palabras y términos que no habías visto antes. La mayoría de ellos se han destacado en negrita y colocado en el Glosario que encontraréis en la página 193 para que os familiaricéis con el Colegués. 




			Si bien se anima a los Colegas a difundir la verdad del Código de los Colegas, también se les advierte que deben evitar el uso abusivo de la palabra «Colega». Este Colegabuso resta valor a la crucial misión de este libro y, lo que es más importante aún, os hace parecer idiotas. 




			



			 


			

			

			



 	  USO APROPIADO DEL APELATIVO «COLEGA» 
  	 USO INAPROPIADO DEL APELATIVO «COLEGA» 
  




 	 El Colega Napoleón 
  	 La Colega Juana de Arco 

 




 	 El Colega Larry King 
  	 La Colega Oprah 

 




 	 El Colega Michael Jackson 
  	 El Colega Mike Tyson 

 




 	 El Colega Teddy Roosvelt 
  	 La Colega Hillary Clinton 

 




 	 El Colega Bruce Springsteen 
  	 La Colega Yoko Ono 

 













			

	    


	 	

	    

            



			 






			GÉNESIS 




			



			 






			Aunque el origen del Código de los Colegas no es, ni de lejos, tan simple y elegante como lo sería si Dios se lo hubiera entregado escrito en un par de tablas al Colega Moisés, su historia se remonta hasta los albores de la humanidad. 




			En el principio de los tiempos no existía un Código de los Colegas... lo que supuso una auténtica desgracia para los primeros Colegas de la historia: Caín y Abel. Al no existir unas normas que establecieran unas pautas sociales, Caín mató a Abel, y de ese modo cometió el primer Coleguicidio de la historia. Como castigo, Caín fue condenado a errar solo por la Tierra. ¿Por qué? Porque sin un compañero de ligues no tenía la más remota posibilidad de conocer chicas. 




			Varios siglos después, un Colega de Esparta y otro de Troya se pelearon por una chica llamada Helena. Sí, ya lo sé, «Helena» no es un nombre de tía buena, pero, según se dice, «cien naves zarparon por su rostro», así que imaginaos las tetas que debía de tener. Pues bien, los Colegas de Esparta y de Troya se enzarzaron en una guerra brutal por esa chica... una guerra que podría haberse evitado si hubieran conocido el principio básico del Código de los Colegas: «Los Colegas antes que las tías.» Los troyanos aguantaron como jabatos, pero la flota espartana era muy poderosa. Las hordas de soldados espartanos no tardaron en atravesar las defensas troyanas, y Helena disfrutó de la mitad del botín durante los siguientes dieciocho años. 
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